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INFLUENCIA DE LOS BOSQUES 
SOBRE LOS GLHÍ AS 

(ConcluMon,) 
^ . clnfluencia de lo3 bosques en 

Uftvaporactoodelsoelot*.—-Bajo to-
(lotconceptos se asemeja esta ÍQ-
filtenc^ á laque ejercen en la «.va­
poración de una superficie á<a agua; 
pero es mayoraun, potíqu» dorante 
l«,itíit«cion Iqeana étapora «1 suelo 
4M«iipamentei84:fi(«'400 fie agua 

eHoá. .: . 
&< 4octor Ebwitt*yer ha compro-

bftdo a^smás. por experiencias com-
paralinuî :qtteJacapa de hojas caí­
das y df humus que cubre el suelo, 
tiéiié eneste resultado una parte 
tan'impórtente como-la cubiorta á« 
las hojas que astánMHviend o en los 
árboles. . 

-&Mentm qtM fuá*» del bosque «1 
"vcloMipsî dQ ^erde por evapora-» 
c<»iiOO vdbmene8dfr9gtta,el suo'! 
*o cubierto da bosQues no .pierd 
^is que 15 voIüia«»e8 solamente y 
'^i^tr»!! 4U,e en el Norle de Biavieî a 
Î :evappr)%cipD hâ <a dflsuparecerdes-
<̂% aVril hqsta setiembre una carga 
^e Agua de 400 n í̂limeU'osrle altura 
^̂ l suelo desiudo de bosques, en el 
XUerior de estos no desaparece en 
«setiempo masque una capa de 62 
ttiiümetros, que es próxima mente la 
Sexta parte. 

.VII. «Cantidades de agua y nieve 
Caídas dentro y fuera ^^ los b(>8que8> 
~~L9S ob êry^ îoiieis práxiticadiis en 
las jsiete «stacioues de, Saviera no 
"MI perinití4o comprober ni descu' 
l̂ ti? UA» influencia bi ta feasible de 
jos Rosques» qi sotre la cantidad do 
uuvia total oaida, ni sobre su modo 
^repartirseen las diversas estacio-
«eé del año. 

Estas observaciones muestran, sin 
embargó, que la cantidad dé lluvia 
attmenta con la elevación sobre el 
l̂ ivel del mar, y es probable que en 
^asmoátafias la frescura del aire 

mantenida por los bosques concurra 
cou la quo proviene de su aliilud 
para producir una condensación más 
abundmlü de agua. 

Tüdos los pluviómetros colocados 
en el bosque han recogido menos 
agua que los que estaban á cielo des­
cubierto. En Rohrb^unn, la estación 
más cercana á Aschaffenburgo, el 
pluviómetro osterior ha recogido 
1)066 milímetros de lluviaen el año, 
y eil el interior colocado en el bos­
que no h t recordó más qüo 888 nti-
limeiros, existien lo entro ambas una 
diferencia de 178 militnctros,quee8 
mayorde un 16 porlOÓ. 

El (¿rmino medio de esta diferen­
cia entre la altura de lluvia que re-

fc- - i .^' - '. - • . 

que, és pi<ra las slét^ estaciones uti 
20 por 100 de la total caida fuera. 

En general, estas diferencias cor­
responden á las cantidades de lluvia 
que retiene el follaje, pero queda, sin' 
embargo, en favor del bosque un 
esceso, aunque íiá grande. 

Se§Q»(5l doctor Ebermayer, el fo­
llaje de lavespéciee que pierden sus 
hojas «11 iovierno, retiene 20 á 22 
poriOOdela Itnvia total que des­
ciende sobre el bosque y le iropiidé, 
per coosigaieate, llegar hasta el plu­
viómetro qué esté en el suelo; pero 
una parte d*esta agua corre alo lar­
go de las ramas y del tronco, llegando 
asi ¡hasta Isitíerra. En los bosques de 
coniferas, las ramas, verdes todo el 
año, detienen un 26 por 100 de la 
lluvia total que cae sobre el bosque. 

En Ins experiencias realizadas an­
tes cerca de Nancy por Mr.'Methieu, 
profesor do l« Escuela forestal, ha­
bla encontrado que la lluvia que 
desciende sobre utia región cubierta 
de bosquesj es Un6 por 100 masque 
laque cae en'^ra región desnuda, y 
qué la cubierta v^etai del bosque 
retiene prókimemenrte un 10 por 100 
de este esceso. 

Atendiendo á todas las circuns-
tanc;ia§, ent,iendé el doctor Eberma-
ŷ ^̂ M̂ e es posible, afirmar que la 
tierra bajo el bosque recibe alguna 
menos cantidad de Jluvia que la tier-
ra:de los campas: y los prados, peroi 
como la evaporación de la primera 
es de 5 ¿ 9 veces menor que la de la 

segunda, quedará necesariamente 
más agua retenida en el suelo, ya 
sea para sostener ¡a vegetación, ya 
sea para alimciitar iasfuentis. 

VeamiS con relación á este punto 
importantísimo ti resultado de las 
pbrervacioncs. 

VÜI. «Influenci i do los bosquos 
8<>brd los cursos de agua.»-En las 
esiactones de B a viera se han deter-
roinadc directimentelas cantidades 
de agua que;ll(>gan á i, 2 y 4 pies 
de profundidad en el suelo. 

Los aparatos empicados para es-
tp(,qa0 sQ'lUtnan«iisim«tros,9 con-
«î te^ eiA'eajiis de palastro de dir̂ ír-: 
aa|trqf|andidad qnc están Uemll> de 
tiî rra y enterrad AS pn el suelo al 
niv^lfe tf Siiperffofe de eftir̂ ry 4oi! 
por su pai'te inferior se comunican 
con un cono, que por medio de* un 
tuboÁpermite recoger y medir el 
agua. 

Para el conjunto del año, los cisi-
metros» han recogido las cantila-
dessiguiénles. 

i'oera del bosque, 50 á 51 por 
100 del agua caida. 

Eo el bosque, 60 á77 por 100 del 
agua caid .̂ 

^ el bosque, habiendo quitado 
la capa de hojas muertas y de hu-> 
mus, 67 por 100 del agua caida. 

Asi pues, en los bosques despoja­
dos de esta capa de hojas caídas y 
y de humus se ha retenido un 15 
por 100 más de la lluvia caída en 
el año, jr un 24 por 100 en aquellas 
en que se ha conservado la copa de 
humus y de hojas; pero corno la 
Qantidad de lluvia que (lega al sue­
lo es menor en los bosques que en 
Ms comarcas descubiertas, el doctor 
Ebermayer juzga que hay compen­
sación en esto, y que dujrante el 
conjunto 44 año lî s tierras cubier­
tas de bosque no suministran á las 
fuentes y manantiales mayor canti­
dad de agua que los terrenos des­
cubiertos y desnudos, 

IK>S bosques, sin embargo, regu-
larizua Ja alimentación de las fuen­
tes: en%{ecto; dentro de ellos, los 
«lisimetroB» dan durante él invier­
no menos agua que los que están á 
cielo aUerto; pero dan en cambio 

\ más agua durante el verano. 

En resumen: según las observa­
ciones comparativas de las estacio-
U'íS deBaviera, los bosques ejerce­
rían en las llunurasunii inQuencia 
poco sensible sobre el clima y so­
bre el régimen de los cursos del agua, 
pero en los países montañosos llega 
esta influencia á , ser grandísima, 
porgue las tíerrras reteoida3:en ~ las 
pendientes por las raices entrelaza­
das foripan con los troncos, las 
yerbas y toJos.losrestos.de vegeta-
tacíonquelas cubren, anos como 
depósitos reguladfi-ds que en invier­
no acumi«laA¡M3 nieves y las aguaŝ  
parâ ê ei;I«8 poco áĵ pco, durante las 
estaciones mást secas, áUs fuentes 
y riberas, 

I ¿ if^^lidad ¡3L9 oapho que cop- -
(iéneerairedeñtro y fuera .de los 
bosques.»—Se han hecho también 
obsei-vacionés ozonométcícas ep hg 
estaciones de Babiera,y se ha ,.ien-
contrado que eú los bosques y hasta 
énsus cercanías tien|3 el aire más 
cantidad de ozono que en /^s comar* 
cas qî e^stán desnudas de ^rbqles;. 
pero co.î o basten los mismos bosn 
ques el aî e pontiene más ozouQ en 
invierno que en veranó, no pu,ede, 
admitirse qué lasl^jas sean la fuen-r 
te de producción del ozono. 

Sien las ciudades la atmósfera 
contiene menos ozono que en los 
campos cubiertos, es, según el au­
tor cree poder afirmar, porque en 
aquellas el-ozono desaparece cons­
tantemente por la oxidacioa de las 
mattirias orgánicas que la atmóáfera 
contiene. 

En general, la cantidad de ozono 
que el alt-e tiene sigile las mismas 
variaciones quela humedad; es más 
abundante en los mesesr más hú­
medos del año. 

Las observaciones también mues­
tran (̂ ue la cantidad de ozono ê s 
mayor siempre en las montañas que 
en las llanuras. 
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